


“Un retrato de una mujer piadosa”
1 Samuel 1:1-19

Oh Jehová de los ejércitos, si te dignas mirar la a�icción de tu sierva, y te acuerdas de mí, y

no te olvidas de tu sierva, sino que das a tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a Jehová

todos los días de su vida, y no pasará navaja sobre su cabeza.

1 Samuel 1:11

   La palabra “piadoso” signi�ca “piadoso o santo”, los efectos internos y externos de nacer de nuevo y ser habitado por el

Espíritu Santo.

• La verdadera piedad se mani�esta en nuestras vidas cuando nuestros apetitos y deseos carnales están bajo el control

del Espíritu Santo.

• Por eso, en lugar de ceder a los atractivos carnales del mundo pecaminoso, una mujer piadosa se distingue por su

vestimenta modesta, su espíritu gentil, su habla experimentada, sus buenas obras para los demás, su amor por el

Señor Jesús y, si está casada, en la forma en que respeta a su esposo y se dedica a la tarea que Dios le dio de criar a sus

hijos en el temor y la amonestación del Señor.

• Ninguna otra vocación o ministerio tiene tanto potencial eterno ni consecuencias tan eternas como el de ser una

madre piadosa.

• En 1865, William Ross Wallace publicó un poema titulado "Lo que gobierna el mundo". Cada estrofa termina con

este proverbio: "La mano que mece la cuna es la mano que gobierna el mundo".

   La celebración del Día de la Madre se remonta a las diversas celebraciones paganas de Grecia y Roma, y a lo que se

denominaba “Domingo de las Madres” en Inglaterra durante el siglo XVII.

• Sin embargo, en 1858, Ann Jarvis, una mujer de los Apalaches, organizó los “Días de trabajo de las madres”, un día en

el que las madres trabajaban para mejorar su sistema de saneamiento y evitar que la gente muriera a causa de

insectos portadores de enfermedades y por la �ltración de agua contaminada.

• En 1870, Julia Ward Howe, autora del Himno de Batalla de la República, pidió a las madres que se unieran en su

llamado por la paz mundial, pues estaba cansada de ver a las madres llorar la pérdida de sus hijos en la guerra. El

primer Día de la Madre se celebró en junio de 1872.

• Ann Jarvis falleció en 1905, pero su hija, Anna, luchó por un Día de la Madre nacional para honrar a todas las madres.

En 1914, el Congreso de los Estados Unidos reconoció o�cialmente el Día de la Madre, y el presidente Woodrow

Wilson declaró o�cialmente el segundo domingo de mayo como feriado nacional, coincidiendo con el día en que

falleció Ann Jarvis.

   En los días de Ana, el peor estigma que una mujer podía soportar era la esterilidad. Una mujer que no podía tener hijos
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era considerada inútil, pues toda mujer deseaba ser la madre del Mesías.

• Ana era hermosa, pero también estéril, y como todo hombre quería un hijo que continuara el apellido de su familia,

Elcana, el esposo de Ana, se casó con otra mujer llamada Penina, quien le dio varios hijos e hijas.

• Ana sabía que Elcana la amaba más que a Penina, pero se lamentaba por no poder darle un hijo.

• Es en este ambiente tenso que obtenemos un retrato bíblico de una mujer piadosa.

1. Una madre piadosa adora a Dios abiertamente – Vs. 3-7 –

• Cada año, Elcana, Ana y Penina viajaban a Silo para hacer sus sacri�cios anuales al Señor.

• Aunque su esterilidad la atormentaba y las otras mujeres que la veían la despreciaban, Ana continuó adorando a Dios

abiertamente.

• Cuando las madres adoran a Dios abiertamente, están estableciendo el modelo que sus hijos deben seguir en su

búsqueda de la felicidad y la satisfacción que ven en su vida, incluso si las cosas no siempre son fáciles o placenteras.

 2. Una madre piadosa ora a Dios �elmente – Vs. 10 – Observe la profundidad de la oración

de Ana:

• Ana se sometió a la omnipotencia y soberanía de Dios: si Él le permitía el privilegio de tener un hijo, ella se lo

devolvería como su siervo.

• Cuando las madres oran �elmente, están enseñando a sus hijos lo que realmente signi�ca la verdadera fe y la

verdadera dependencia de Dios.

3. Una madre piadosa se somete a Dios incondicionalmente – Vs. 11 –

• Hanna reconoció la autoridad del Señor sobre su vida y voluntariamente se puso como su sierva, alguien que estaría

dispuesto a hacer las tareas más humildes para su Maestro.

• Cuando las madres están absolutamente entregadas al señorío de Jesucristo, y su único propósito en la vida es

glori�car a Cristo y alabarlo para siempre, están allanando el camino para que sus hijos también pongan su con�anza

en Él.

4. Una madre piadosa confía plenamente en la Palabra de Dios – Vs. 12 –

• Ana oró a Dios en silencio. Derramó su alma ante el Señor, hablando solo con el corazón, no con la voz.

• Aunque Elí, el sacerdote, no sabía lo que Ana había orado, le dio su bendición: « Ve en paz, y el Dios de Israel te

conceda la petición que le has hecho».

• En el versículo 18, la Biblia dice que Ana se limpió, comió, puso una sonrisa en su rostro y se fue por su camino.

• Ana con�ó en la Palabra de Dios que había sido pronunciada por el hombre de Dios. Por lo tanto, su petición estaba en

manos del Señor, y esperó con fe, creyendo que Dios respondería a su oración.

• Cuando las madres leen su Biblia de manera constante y persistente, están sentando las bases para que sus hijos

expresen su fe y con�anza en el Dios de la Palabra, porque “la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios”.

5. Una madre piadosa recibe a sus hijos con gratitud – Vs. 19-20 – El día más grande en la



 5. Una madre piadosa recibe a sus hijos con gratitud – Vs. 19-20 – El día más grande en la

vida de Hanna.

• Elcana y Ana se levantaron temprano para adorar al Señor juntos, luego regresaron a su casa en Ramán donde

tuvieron relaciones sexuales y el Señor respondió la oración de Ana.

• El versículo 20 dice que ella llamó a su hijo: “Samuel, diciendo: ¡Porque le pedí al Señor!”

• Hannah vio a su bebé como la respuesta de Dios a su oración. También vio la oportunidad de ser madre como el regalo

más grande que Dios le podía dar, y estaba agradecida por ello.

• Ser madre es el regalo más grande que Dios puede dar a cualquier mujer, y cuando los hijos ven a su madre expresar

esa actitud en sus deberes diarios, se interesan en la fuente de ese amor sacri�catorio.

6. Una madre piadosa dedica sus hijos al Señor por completo – Vs. 22

• Ana hizo un voto a Dios y lo cumplió. Ana cuidó de Samuel hasta que fue destetado, lo que signi�ca que tendría entre

dos y tres años, y luego se lo entregó al sacerdote Elí.

• Aunque Elí no era un sacerdote ni un padre e�caz, Ana puso su con�anza en el Dios que le había dado un hijo.

• Cuando las madres confían en el Señor para la seguridad, protección y éxito de sus hijos, es más probable que sus hijos

pongan su con�anza en el Señor para su salvación eterna, incluso a una edad muy temprana.


